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SIMONE

Sin pensarlo
llamé a su puerta. Llevaba esperando este momento todo el día y
solo me apetecía verle. Aquella noche lo encontré en su habitación
de hotel, otra lo haría, probablemente, en un pub irlandés o en la
ópera.

Verlo allí, en
aquella ocasión, me parecía perfecto.

Él abrió la
puerta. Llevaba el cabello castaño despeinado y unas gafas de leer.
Iba de un adorable estar por casa: un pantalón de pijama gris y una
camiseta de manga corta blanca. Su sencillez y su sex-appeal
se mezclaban de tal forma que lo deseé como nunca.

—Hola
—me saludó con una
sonrisa—. Deberías tener
una llave.

—Me gusta
llamar a la puerta.

Siempre nos
decíamos lo mismo. Entré y tras quitarme el abrigo, lo dejé en un
colgador.

Me ofreció una
bebida.

— ¿Quieres tomar algo?

—No, gracias
¿Qué haces?

—Estaba leyendo
un rato. —Regresó a su
cama, un tanto revuelta—. Creía que no te vería hoy.

—Pues ya ves.
No sabía si estarías.

—Sabes que
siempre estoy aquí para ti. —Era cierto.

Se sentó
apoyando la espalda en los almohadones, cogió el libro abierto que
había sobre la mesita de noche y empezó a leer en silencio. Lo
observé y sonreí. Aún no entendía que tenían de especial una melena
despeinada y unas gafas de lectura normales y corrientes, pero
verlo allí tan tranquilo, me hizo arder por él. Todo en su persona
me producía ese efecto. Su pelo castaño siempre estaba revuelto y
daba la sensación de llevarlo siempre despeinado. Sus ojos eran del
mismo color, oscuros. Llegué a la conclusión de que era eso: sus
ojos. Podía perderme en su profundidad casi sin darme cuenta. Aquel
momento ocupaba toda mi mente, mis deseos. Siempre lo hacía. Desde
el principio. Desde la primera noche.

Me acerqué a la
cama y subí mi vestido verde oscuro, muy por encima de las rodillas
para poder encaramarme y sentarme a horcajadas sobre él mientras
leía. Pero ya no leía. Desde que se había percatado de lo del
vestido, seguía con su mirada todos mis movimientos. Me senté sobre
sus piernas, rodeándolas con las mías, le quité las gafas
cuidadosamente y sin decir palabra, las dejé sobre la mesita de
noche. Hice lo mismo con su libro después de echar un ojo a la
portada. Era un ejemplar de El arte de la guerra. Acaricié
sus labios y el hoyuelo de su barbilla. Le dije que llevaba todo el
día esperando volver a verlo, que cuando estaba con él me importaba
un pimiento todo lo demás. Acerqué mi boca a sus labios, deseando
sentir su sabor, pero me detuvo tomándome el rostro con las manos y
me miró a los ojos durante unos segundos, con el mismo apetito y la
misma fuerza que yo sentía. Sabía que terminaría siendo él quien me
desnudaría a mí, acariciándome los muslos con sus manos antes de
subir mi vestido para quitármelo. Alcé los brazos mientras lo
deslizaba hacia arriba, haciendo que la tela me acariciase,
poniéndome la piel de gallina al rozar mi piel y mi cabello. Sabía
que lo tiraría por ahí, en aquella habitación. Por entonces
estábamos los dos tan excitados que aún en esa postura, su boca me
devoró viva y mis brazos se aferraron con fuerza a su espalda
acercándonos aún más. Una de sus manos se deslizó dentro de mis
braguitas. Sonrió al notar mi calidez y la humedad que había
provocado sin esfuerzo. Todo esto yo también lo sabía. Le conocía
bien.

Pero lo que no
sabía era que sonaría un teléfono.

Contrariada,
abrí los ojos, encontrándome envuelta en penumbra. El sonido del
aparato me había devuelto a la realidad.

Ya no estaba
allí. Había salido el sol, que se filtraba por las persianas. Esta
vez no había tenido tiempo ni de empezar a hacerle el amor. Me
incorporé y noté un pinchazo en la cabeza: resaca. Miré a mi
alrededor: había cuatro personas más tiradas por todo el salón y
olía a alcohol. El móvil que acababa de sonar era el de Jennarta,
mi mejor amiga. Se incorporó, lo cogió de su lado y colgó
directamente.

Desde el suelo
de moqueta, me miró medio dormida y despeinada.

—Buenos días
—balbuceó.

—Maldito sea
quién ha llamado —dije
volviendo a tumbarme y tapándome con un horrible cojín de puntilla
naranja.

—Estabas
fantaseando con él otra vez, ¿eh? Siento haberos interrumpido,
Simone. Díselo la próxima vez de mi parte. —Se levantó—. Voy a por
agua. ¿Quieres?

—No.

Normalmente,
desde hacía unos dos años, mi mente lo imaginaba y deseaba estando
despierta. Le hacía el amor cada noche e incluso a veces
conversábamos. Fantaseaba y pensaba en él con mis manos, imaginaba
sus caricias y su aliento cuando reía junto a mí e incluso la forma
en la que mis dedos se enredaban en su pelo. Me hacía llegar al
éxtasis y me quedaba dormida, sudando incluso en las noche más
frías.

No sé muy bien
como, ni porqué comencé a hacerlo, la verdad. Tampoco como mi mente
había llegado a diseñarlo. Simplemente una noche, empezó a pasar.
Salvo eso y el hecho de no tener a mis padres, era una chica
bastante normal: tenía veinticuatro años, trabajaba como camarera
en el café de un teatro, hice varios cursos de interpretación como
aficionada durante algunos veranos, tuve un par de novios serios y
contaba con muy pocos amigos, pero buenos. Jenna era una de ellas.
Mi mejor amiga desde que años atrás, coincidimos en la biblioteca y
terminé alquilando una habitación en el mismo piso donde ella
vivía. Me sentía extraña viviendo en casa de mis padres así que la
vendí y me trasladé con Jenna. Pude haberme comprado un buen piso,
pero en aquella época no quería estar sola, por razones de salud.
Al mes siguiente y pese a contar con solo un año más que yo, se
casaba con el amor de su vida. Quería mucho a esa punk, a pesar de
los estrafalarios colores y cortes de pelo que solía llevar y
cambiar cada dos por tres. Esta vez lo llevaba violeta y con el
lado izquierdo de la melena rapado, mientras que el otro lado se
mantenía largo. Lo cierto era que no le quedaba nada mal. El mío
era de un color rubio muy claro. El único tono que permitía ocultar
mi color verdadero. Era pelirroja pero lo detestaba, al igual que
mis marcadas ondas, por eso siempre lo llevaba liso. Nunca estamos
contentos con lo que tenemos.

Carter hubiera
podido estar horas hablando sobre el tema y teorizando sobre ello.
Completaba mi círculo cercano y últimamente empezaba a sentirme
misteriosamente atraída por él —puede que lleve demasiado tiempo sin sexo
real—, pese a que era
bastante ligón y había sido mi psiquiatra justamente desde que
terminó la especialización, hacía un año. Pasé de ser paciente de
su padre a paciente suya. Supongo que debido a la poca diferencia
de edad, empezamos a llevarnos bien también fuera de la
consulta.

La última
persona en llegar fue Chloe, la adorable novia de mi amiga. Aunque
la forma de enterarme fue bastante chocante. Las pillé, digamos…
intimando en la habitación de Jenna.

Los demás a
quienes conocía eran solo compañeros de trabajo, amigos de amigos,
etc. Lo normal.

Mi amiga
regresó de la cocina y volvió a tirarse en el suelo.

—Por cierto,
¿quién ha llamado? —pregunté.

—Chloe.

— ¿Y le has colgado? —dije. Volví a
incorporarme—. Eres lo
peor, Jenna.

—Su despedida
de soltera fue hace dos días. Lo entenderá. —Me miró de forma
extraña.

— ¿Qué tienes en el cuello?

No tenía ni
idea de a qué se refería. Al ver mi expresión desconcertada,
contuvo la risa.

—Tienes un
plástico pegado en la parte de detrás de… ¡Es un tatuaje!

Se acercó
rápidamente y me apartó un poco el cabello, aunque mi media melena
permitía que se viera casi perfectamente.

—Es verdad, no
me acordaba —dije—.
No recuerdo qué fue lo que me hice. Dudé entre varios diseños e iba
un poco borracha.

— ¿Quién te tatuó? En uno de aquellos
locales no pudo ser.

—Aquella amiga
tuya… no recuerdo su nombre.

—Dalia. Le dije
que no trajera la máquina, pero se la regaló su novio para San
Valentín y está obsesionada con practicar. ¿Qué es? ¿Puedo verlo?
—preguntó con
interés.

Ni siquiera
esperó a mi respuesta. Lo hizo directamente despegando el
plástico.

—Es… es un gato
—desveló con
sorpresa.

— ¿Un gato?

—La silueta de
un gato de espaldas. Por cierto, monísimo.

—Pues no
recuerdo haber elegido un gato.

— ¿Dónde te lo
hizo?

—En el
aparcamiento.

—Estás loca,
Simone.

—Lo sé. —Lo
cierto era que no sé qué me pasó.

—El
subconsciente es muy traicionero. Supongo que ahora que no estoy en
casa para darte la lata, necesitas un gato para mimarlo
—bromeó.

Me levanté y
busqué el cuarto de baño. Después de una puerta cerrada y una
habitación con tres personas desnudas sobre la cama, di con él.
Encontré un espejo pequeño en uno de los cajones y lo coloqué de
forma que pude ver el pequeño tatuaje a través del reflejo. En
efecto, era un gatito negro con largos bigotes, sentado de
espaldas, pequeñito bajo la nuca. Jenna entró entonces.

—Es bonito,
¿no? —dije mientras lo
observaba—. Podía haber
sido peor en el estado en el que me encontraba. Bebí demasiado.

—Sí que es
bonito.

Dejé el
espejito sobre la repisa del lavabo y miré mi rostro en el espejo,
intentando tapar con el pelo la fina y extensa cicatriz que
comenzaba sobre la nariz y se extendía hacia abajo, hasta casi
llegar al lóbulo de la oreja. Era imposible ocultarla del todo. Ni
siquiera con la raya del cabello a un lado y gran parte de la
melena tapando esa mitad. Me la hice en el accidente de coche en el
que murieron mis padres. En mis fantasías, aquella cicatriz no
existía.

—Por cierto,
¿de quién es esta casa? —le pregunté a mi amiga, mirándola a través del
reflejo e intentando desviar su mirada de mi rostro.

—Ni idea.

Oímos a alguien
vomitar y nos miramos.

Las
consecuencias físicas de la despedida de soltera duraron todo el
día, y por la tarde hubo función de estudiantes y tuve que
trabajar. Se me quemaron tres gofres y serví dos cafés normales de
máquina que me habían pedido descafeinados —no dije nada y nadie lo
notó.

A una hora para
el cierre, ya no podía más con mi cuerpo debido a la falta de sueño
y el malestar. Cuando por fin llegó la hora de irme a casa, decidí
detenerme en un pequeño supermercado 24 horas a comprar un bol de
fideos instantáneos y alguna cosa más. Estaba demasiado cansada,
así que al día siguiente ya haría una compra decente. Entré y
salude al dependiente, un pakistaní de mediana edad, regordete y
simpático que en aquel momento estaba más pendiente del crimen del
que informaban en las noticias locales, que de sus clientes: una
pareja de adolescentes y yo.

La ciudad en la
que vivía era bastante peligrosa, sobre todo en horas nocturnas. No
era el Detroit de Robocop, pero tenía sus cosas. Si querías mantenerte
a salvo, lo mejor era seguir las noticias para evitar ciertas horas
o barrios.

Me dirigí hacia
los fideos instantáneos. Seguramente ya no tomaría más hasta la
llegada del otoño, y dudé entre sabor a ternera, curry, pollo o
kimchi. Una decisión difícil si iban a ser lo últimos de la
temporada. Finalmente, escogí los fideos con curry. Tomar aquella
decisión me llevó a pensar en el maravilloso ramen del nuevo
restaurante del centro. Miré el reloj, pero ya era demasiado tarde
para ir a por uno.

Entonces y de
manera inesperada como siempre, comenzó. Me envolvió una terrible
sensación de angustia y pánico, y creí que se me salía el corazón
del pecho. El bol de cartón se me cayó al suelo. Sentía que me
moría de miedo rodeada de aquel lugar extraño e irreal.

‹‹Tranquila
Simone, ¿de qué tienes miedo? ›› —pensé para tranquilizarme,
como Carter me había enseñado. Me temblaron las piernas y me senté
en el suelo, contra los estantes. Respiré hondo—. ‹‹Pronto
pasará. Si logro controlarlo, solo serán como mucho tres
minutos››.

Pero el ataque
no pasaba. Hacía tiempo que no sufría uno tan fuerte. La pareja de
adolescentes me miraba desde el pasillo. Busqué en mi bolso el plan
B: las pastillas, pero no había cambiado de bolso desde la
despedida y no estaban. Me costaba respirar. Cogí el móvil y llamé
a Jenna. No contestó. Entonces llamé a Carter. Se puso rápidamente
en camino. Aún estaba en su consulta, no muy lejos.

— ¿Y qué? ¿Cómo lo pasaste anoche?
—preguntó sin colgar el
auricular, intentando entretenerme para que desviara mis
pensamientos de aquellas sensaciones mientras llegaba.

—Lo pasé
bien.

— ¿Ligaste?

—No. No
ligué.

— ¡Vaya! Entonces ese amante
imaginario tuyo se sentiría aliviado.

—Supongo que sí
—respondí, algo más
tranquila. Hablar de él dio resultado. La mayoría de veces lo
daba.

Perdí a mis
padres en un accidente de coche hacía dos años. Mi padre se durmió
al volante y caímos por un terraplén. Iba con ellos, pero me salvé.
Estuve en coma durante semanas y al despertar ya los habían
enterrado. No tenía más familia y me quedé sola. En lugar de
sentirme feliz por haber sobrevivido, empecé a sentirme frágil y
extraña. Fue entonces cuando comenzaron las depresiones fuertes,
los ataques de ansiedad y ese constante dolor en el corazón. No un
dolor físico sino más bien interior, que me despertaba a menudo en
medio de la noche. Suponía que debido al dolor que me causaba la
pérdida de mis padres.

A.I —de Amante Imaginario— llegó a mí para hacerme olvidarlo
todo durante un ratito cada noche hasta que me quedaba dormida, por
eso Carter me lo permitía. Como mi médico y amigo, sabía de su
existencia. A su padre no se lo conté nunca cuando me trató.
Supongo que era un tema de confianza, que no me inspiraba. Carter
llegó a la conclusión de que utilizaba aquellas fantasías para
concentrarme en algo agradable, para escapar de aquellas
sensaciones negativas que me acompañaban.

Por fin llegó,
como una exhalación, y se arrodilló junto a mí. A esas alturas, el
dependiente pakistaní y la pareja ya estaban a mi alrededor
agobiándome aún más.

—Tranquila
preciosa, ya estoy aquí.

—Hueles a
perfume. —Fue lo primero
que le dije.

—Bueno, tú no
me haces demasiado caso así que aún hay Carter para todas.
—Me guiñó un ojo.

Así era él,
casi treinta años, el típico rubio y de ojos verdes. Muy atractivo.
El terror de las chicas fuera de su trabajo, pero dentro de él, uno
de los mejores.

Me temblaba
todo el cuerpo debido a la tensión. Sacó un botellín de agua de su
maletín y me dio una pastilla.

—Esto ayudará a
calmarte. —Asentí y la tomé.

—Te acompañaré
a casa y mañana pasas por mi consulta, ¿de acuerdo?

Recogí el bol
de fideos instantáneos y me ayudó a levantarme.

Llegamos a casa
en seguida.

—Te traeré un
vaso de agua. —Se
ofreció Olivia amablemente, mientras me sentaba en el sofá.

—Gracias.

Convivía sola
con mi casera desde que Jenna se mudó con Chloe hacía un mes. Nos
había alquilado las dos habitaciones que tenía libres en su viejo
piso del barrio antiguo, muy cerca del centro. Se llamaba Olivia,
tenía unos ochenta años y compartía su cuarto, el de matrimonio,
con su marido muerto treinta años atrás. Vivía de sus recuerdos y a
veces se comportaba de forma un poco extraña, pero era como la
abuela que nunca tuve.

— ¿Estás segura de que quieres
mudarte? Aquí tienes una buena enfermera —observó él amablemente, sentándose a mi
lado.

Desde la marcha
de Jenna, me había planteado seriamente dejar aquella habitación y
buscar un pequeño piso para mí sola.

— ¿Te encuentras mejor? —preguntó la mujer cuando volvió
con el vaso.

—Esta vez no ha
sido muy fuerte, pero estoy agotada.

—Pues cena algo
y métete en la cama —aconsejó Carter—. Mañana por la mañana pásate
por mi consulta y hablamos. Podríamos intentar algo diferente para
que al menos los ataques disminuyan de intensidad.

— ¿A qué te refieres?

—Hipnosis.

— ¿Quiere usted meterse en mi cabeza,
doctor Prescott?

Él rio.

— ¿Te fías?

— ¿Puedo pensármelo? —Algo así me
daba un poco de reparo, la verdad.

—Claro que sí.
No te hablaré más sobre el tema. Cuando quieras abordarlo de nuevo,
dímelo.

Carter era
médico en el Centro psiquiátrico Los Perdidos, de la ciudad, y el
más grande del país. Tenía un pequeño edificio de consultas en el
centro, mientras que el gran hospital se erguía a las afueras. Su
padre, John Prescott, era el director, pero el camino hasta ahí no
había sido por obligación familiar o imposición; adoraba su trabajo
y se le daba muy bien. Tenía una especie de don para ver el
interior de las personas, tranquilizarlas y guiarlas. Don que le
vino muy bien cuando, el año anterior, su madre falleció de
leucemia.

Apretó mi mano
y se levantó.

—Ahora me voy.
Descansa.

— ¿Vuelves con la del perfume?

— ¿Por quién me tomas? ¡Estaba
trabajando!

— ¿A medianoche? No tienes
remedio.

Rio de nuevo y
justo entonces, mi móvil comenzó a vibrar.

—Es Jenna.

—Bueno, yo me
voy. Mañana hablamos. A las diez.

— ¿Voy al edificio de consultas o al
grande?

—Al grande.

Odiaba ir allí.
Era un edificio construido en los años treinta, remodelado en su
mayor parte, sí, pero con un deje inquietante y oscuro. Imagino que
debido a la locura que allí se respiraba. Evidentemente no todos
los internos eran Michael Myers o Hannibal Lecter.
Los de ese estilo estaban en un ala especial. La mayoría eran
personas normales, con enfermedades mentales no peligrosas, que
necesitaban internamiento o se ofrecían para investigación, pero
aún así, allí no me sentía muy cómoda. Como todos, imagino.

Le conté a
Jenna lo sucedido, cené los fideos que Olivia me preparó y caí en
la cama rendida. Sin embargo, antes de dormirme pensé un poco en
Carter. Me sentía cada vez más atraída por él y estaba segura de
que yo le gustaba. Tal vez debía dejarme llevar un poco o acabaría
convirtiéndome en una monja. Desde el accidente me sentía muy
insegura debido a la cicatriz, pero a Carter no parecía importarle,
aunque a veces no podía evitar pensar, que tal vez ya me hubiera
invitado a salir de no haberla tenido.

Aquella noche,
como siempre antes de dormirme, llamé su puerta.

—Ven, cuidaré
de ti —dijo A.I tomándome de la mano.

Me desnudó, me
dio una camiseta y nos metimos en la cama.

—Descansa. —Me
atrajo aún más a él, entre las sábanas blancas, como también lo
eran las paredes de aquella habitación—. Mañana será otro día.

Me quedé
dormida, acurrucada entre sus brazos.


Capítulo 2

Estoy tan
excitada




 


 


 


SIMONE

A la mañana
siguiente, a las diez menos cuarto, entré por la puerta del centro
psiquiátrico. Hablé con la enfermera de recepción y me dirigí hacia
el ascensor. Todo hubiera estado bastante tranquilo de no ser por
una chica que parecía drogada y gritaba, diciendo que le habían
inoculado arañas y cucarachas dentro de su cuerpo. Si es que soy
gafe. Seguramente no sucedían habitualmente ese tipo de cosas, pero
es llegar yo y ¡zas!

El ascensor se
conservaba bastante bien teniendo en cuenta la época a la que
pertenecía, aunque imaginé que el mecanismo debía ser nuevo. Al
salir, en la planta de Carter, la quinta, choqué contra un
desgarbado doctor de unos setenta años, que parecía ir distraído
contando con los dedos. El típico señor con peluquín canoso, mal
puesto y gafas en la punta de la nariz.

Lo esperé en su
consulta. Después de unos cinco minutos entró y ocupó la silla en
su lado de la mesa.

— ¿Descansaste bien anoche?

—Sí,
gracias.

—Bueno, ya sé
que no eres mi paciente oficialmente, pero quiero saber como
estás.

—Uhhh que
profesional.

Sonrió.

— ¿Cuánto hacía
desde el último ataque?

—Unas dos
semanas más o menos.

— ¿Algún desencadenante, ayer?

—No. Estaba
intentando elegir entre varios sabores de fideos.

— ¿Ninguna novedad reciente en tu
vida?

—Nada, aparte
de lo de Jenna y Chloe.

— ¿Te agobia que vaya a casarse?

—La verdad,
no.

— ¿Estás segura? Es un cambio
importante.

Era mi mejor amiga y sabía que
casarse no cambiaría eso. Menudas preguntas de psiquiatra.

—No tengo miedo
a eso y Chloe es maravillosa. No imagino a nadie mejor para
ella.

— ¿Y tú? ¿Has conocido a alguien
últimamente? ¿Alguien que te interese?

Me puse un poco
nerviosa porque pensé en el mismo Carter.

—Nadie nuevo,
no.

— ¿No te sientes sola?

— ¿Por no tener
pareja? —Cuánta rabia me
daba ese tema—. Las
mujeres podemos vivir sin estar con un hombre, ¿sabes? Tengo lo que
necesito. Eso ya llegará.

—Claro. Está
A.I.

Me molestó que
sacara el tema con ese tono condescendiente y la rabia aumentó.

—Sí, está A.I.
¿Y?

— ¿No crees que puede ser un
impedimento para conocer a otras personas?

Me quedé de
piedra. Era la primera vez que parecía contrario a ese tema.

—Nunca lo he
pensado. Supongo que no —respondí.

Era cierto.
Jamás me lo planteé. Ni siquiera cuando empecé a pensar en Carter
como algo más que un amigo, pensé en dejar de imaginar a A.I. Ni
siquiera había fantaseado nunca con Carter de aquella forma.
Aquella relación imaginaria ya duraba dos años. Demasiado tiempo
para ser algo normal, quizá esa era la razón.

— ¿Tienes pensado seguir con él
durante más tiempo?

Bingo.

—Me ha ayudado
mucho. Tú mismo lo dices siempre.

—Sí, te ha
ayudado a… disminuir el estrés. ¿Podemos llamarlo así?

Sonreí con
picardía y mirando al vacío, pensando en aquellas noches con él.
Carter se sintió incomodo ante mi reacción y lo cierto era que yo
también. Estaba frente a alguien que se suponía que me gustaba y
pensaba en otro descaradamente.

—Pero está en
tu cabeza y tú vives en el mundo real. A lo mejor debí controlar
más ese asunto, podrías haber desarrollado una adicción o... ¿estás
enamorada?

—No estoy
enamorada de él —respondí como si hubiera dicho una gran tontería.
Apoyé un pie en el asiento y lo rodeé con los brazos

—Es solo un
amigo imaginario con derecho a roce.

—Simone, NO
existe. NO es real —Remarcó los “noes”.

— ¿Pero por qué te molesta tanto? No
hago ningún daño —espeté
impulsivamente.

—Porque el día
de mañana te traerá problemas en tus relaciones personales si
sigues aferrándote a ese hombre perfecto para ti, y no habrá nadie
que esté a su altura ni físicamente, ni personalmente... ni en la
cama.

—Pero soy
consciente de que lo imagino. A propósito.

—Reflexiona al
menos. No te obligaré porque es algo íntimo tuyo. Sopesa lo que te
he dicho. No quiero tener que tratarte en el futuro por algo
peor.

—Está bien, lo
pensaré. ¿Algo más?

—No, nada
más.

‹‹ ¿Nada
más? ››, pensé. Empezaba a sospechar que me había hecho ir
hasta allí, solo para decirme aquello. Menudo era.

—Gracias por
todo, Carter.

Él se relajó y
asintió sonriendo.

Mientras
conducía hacia casa le di vueltas al tema. Lo cierto era que tenía
razón. Aquella relación imaginaria me perjudicaría a la larga.
Siempre terminaría por comparar a chicos reales con él y
posiblemente siempre ganara A.I sin ser de verdad, porque su cuerpo
no era real, ni sus sentimientos por mí, ni aquellas
conversaciones, y lo peor de todo era que yo sí sentía algo por él
de forma real. No estaba muy segura de qué pero… lo sentía.

Después de
comer, quedé con Jenna para charlar y pasear por el parque.

—Me voy a Nueva
Zelanda.

— ¿Cómo? ¿Cuándo?

—En unos días.
Tengo que hacer unas fotos sobre las localizaciones reales de El
señor de los anillos.

Que envidia.
Además, después de la boda se iba de luna de miel a Martinica, para
que Chloe pudiera conocer la tierra en la que nació.

—Que suerte… ¿Y
la boda?

—Tranquila,
llegaré un par de días antes y ya lo tenemos casi todo arreglado.
Chloe acabará de cerrarlo.

— ¿Vendrán tus padres? Así los
conoceré.

—No. Ya sabes
que no están muy de acuerdo con la idea. De todas formas no
importa. —Le quitó
importancia con un gesto de la mano—. Chloe será llevada al altar por su padre.

—Sabes que yo
te llevaría hasta el altar si me lo pidieras.

Ella rio y pasó
un brazo alrededor de mis hombros.

—Ya lo sé,
cariño.

Empezaba el
buen tiempo y nos detuvimos en un puesto. Jenna pidió un helado de
chocolate y yo uno de fresas con nata. Continuamos paseando.

—Quería hablar
contigo —dije.

— ¿Sobre qué?

—Carter me ha
aconsejado que deje de pensar en A.I… y creo que tiene razón.

— ¿Vas a dejar de pensar en él?

Parecía
sorprendida. Vaya, debía dar la sensación de estar muy enganchada a
aquellas fantasías.

—Creo que debo
hacerlo. Si sigo imaginándole nunca podré conocer a otros.

No había estado
con nadie desde el accidente y la verdad era que empezaba a estar
un poco salida.

—Además, no
podré acercarme a Carter si sabe que a veces…

—Finalmente vas
a acercarte a él.

—Sí. Me gusta y
creo que es recíproco.

—Le gustan
todas. No creo que sea de fiar, Simone. Además…

—Además,
¿qué?

—No creo que
sea bueno para tu autoestima salir con un mujeriego.

—Lo dices por
la cicatriz, ¿no? Crees que puede ser un problema para él
—dije molesta.

—No para él.
Para ti. Eres tú la que le das más importancia de la que tiene.

—Tiene la
importancia que debe tener. No pensarías lo mismo si tuvieras una
en medio de la cara.

—Simone, sigues
siendo preciosa a pesar de ella.

—Me
convencerías si me hubieras conocido antes de tenerla. Y volviendo
a nuestro amiguito, ya sé que es un ligón, pero es muy buena
persona y divertido.

—Eso ya lo sé.
Es que… te quiero mucho y por eso creo que mereces a alguien para
quién solo existas tú. Alguien que te ame por encima de todo.

—Vaya, el
asunto de la boda te ha afectado. —Reí.

—Lo digo
enserio —reiteró con una
sonrisa.

—No crees que
pueda pasar con Carter, ¿no?

—No lo sé. Creo
que eso solo pasa una vez en la vida. —Miró al suelo.

—Bueno, ¿quién
no nos dice que esa persona pueda llegar a ser Carter?

Me miró.

—No creo que lo
sea, pero ya me ha pasado alguna vez, juzgar mal a alguien y
equivocarme. Supongo que no puedo impedírtelo. —Sonrió—. ¿No quieres esperar un poco más hasta estar
segura?

— ¡Ya estoy segura!

—Está bien.
Adelante pues.

—Te mantendré
informada.

Entonces
recordé algo de suma importancia.

—Oye, a ver si
encuentras una edición rara de alguna de mis películas favoritas,
para mi colección.

—Ya te traje
una de Dentro del
laberinto el verano pasado, de Japón. ¿Es que nunca tienes
suficiente?

—No.

Aquella misma
noche, me metí en la cama y me concentré imaginando a A.I. Como
siempre, llegué hasta aquella habitación blanca de hotel, pero esta
vez, un poco más triste.

—Vengo a
despedirme —anuncié
desde el pasillo, nada más abrirse la puerta.

— ¿Y no vas a entrar?

Dejó espacio
para que pasara y lo hice. Me ayudó a quitarme el abrigo y lo dejó
en el colgador. Aquella noche, él vestía vaqueros y una camisa
negra. Iba a verlo por última vez y lo estaba imaginando más
guapo que nunca. No tengo remedio.

Como siempre,
me ofreció una bebida.

—Una cerveza
estará bien —respondí.

Aún sigo
maravillándome con la imaginación que tengo.

Sacó una
cerveza de la neverita y me la dio después de abrirla. La cogí y me
senté en uno de los dos taburetes, en la pequeña barra del mini
bar. Él lo hizo a mi lado, girando su asiento para tenerme de
frente.

—En el fondo
sabíamos que esto pasaría en algún momento —reconoció con tristeza.

—Supongo que
sí.

— ¿Has conocido a alguien?

—No. No es eso
exactamente… aunque puede que sí haya alguien. Quiero... tener una
vida normal y creo que para empezar debo romper… dejar… no sé ni
como llamar a esto.

— ¿Es que acaso acaparo todos tus
pensamientos durante el día? ¿No te dejo vivir? —bromeó.

—A veces
—le contesté en tono
divertido antes de dar un sorbo a la botella—. Te tengo demasiado metido en mi
cabeza.

—Pero no
estamos juntos realmente.

—Lo sé, pero no
es bueno para mí.

—Como quieras,
aunque si yo existiera realmente ahí fuera, no te sería tan fácil
—advirtió en tono de
broma otra vez—. No
dejaría que te alejaras sin luchar.

—Ni yo creo que
pudiera hacerlo sin más.

— ¿Y qué se te
ha ocurrido para despedirte? ¿Te vas a ir sin más después de
beberte la cerveza, tras todo este tiempo? Espero que no, la
verdad.

Habló con
timidez mientras se miraba los pies. Me volvía loca cuando se
mostraba así, que pese a nuestras noches de desinhibición, era muy
frecuentemente. Supongo que me gustan los tímidos. Ojala yo fuera
así a veces; metería menos la pata.

—Me apetecen
más bien... otro tipo de cosas que nos han dado muy buenos
resultados todo este tiempo —dije seductoramente.

Me miró, y una
sonrisa se dibujó en su rostro tras la pícara respuesta. Al ver su
expresión no me vi capaz de despedirme.

Seguidamente
hice acopio de valor y me puse seria.

—No, en serio.
Sé que te he creado yo y todo eso. Que eres como una terapia mental
o como esos titiriteros que dicen lo que piensan a través de una
marioneta.

—No me gustan
las marionetas.

Me di cuenta de
lo que acababa de decir y me supo mal. A veces hablo demasiado.

—Espero no
haberte ofendido.

—Tranquila.

—Si voy a
despedirme de ti es mejor que lo saque todo —continué.

Él asintió,
animándome a continuar y así lo hice.

—Te echaré
mucho de menos. —Miré al
suelo—. Creo que estoy
un poquito enamorada de ti, después de todo. Antes no me importaba
estarlo, pero ahora... Y es normal porque mi subconsciente te ha
creado a mi gusto. El caso es que estos dos años han sido
maravillosos y me has ayudado mucho cuando no me he sentido
bien.

—Sabes que
puedes volver cuando quieras. No sé, en una noche loca de
borrachera o en tu despedida de soltera.

Solté tal
carcajada que se hubiera oído desde el espacio si aquello no
estuviera sucediendo en mi cabeza.

— ¡Estás loco!

‹‹Y yo
también››.

A.I se levantó
del taburete y se acercó a mí, haciendo que me pusiera en pie.

—Ven. —Me
abrazó.

Sentí que me
despedía de un buen amigo y se me humedecieron los ojos. Tras
separarnos, empecé a desabrocharle la camisa.

—Y ahora, vas a
dejarme que te haga toooodo lo que se me pase por la cabeza y tú
harás lo mismo... por última vez —dije mientras imaginaba una de sus manos
acariciando mi cabello.

Me cogió en
brazos y mis piernas rodearon sus caderas. Mientras nos besábamos,
me llevó hasta la cama, sentándome sobre ella cuidadosamente. Me
desprendió de los vaqueros y el culotte e hizo que me tumbara boca
arriba tendiéndose sobre mí, aún vestido, con la camisa abierta y
mis manos acariciándole el pecho. Volvió a besarme en la boca, el
lóbulo de la oreja y en el cuello, mientras me susurraba:

—No te vayas.
No podrás olvidarme nunca, lo sabes.

—Tengo que
hacerlo.

Él me calló con
sus labios, explorándonos y saboreándonos durante un buen rato. Me
subió la camiseta hasta el pecho y su lengua rozó mi ombligo.
Recorrió mi piel de aquella forma mientras yo me aferraba a las
sábanas. Bajó hasta mi feminidad y allí se entretuvo. Su lengua y
mi sexo jugaron un rato interminable, y acabé alzando las piernas
para recibir más de él, hasta que se detuvo solo para bajar de la
cama y terminar de desnudarse, sin dejar de fijar sus ojos en los
míos. Deseo y ternura mezclados en ellos. Me incorporé sentándome y
me quité la camiseta y el sujetador. Acercándome al borde de la
cama, le desabroché el pantalón, ayudándole a quitarse lo demás.
Desesperada. A.I se arrodilló sobre la moqueta atrayéndome hacia él
y abrí las piernas para recibirle impaciente. Me penetró con
cuidado. Se movió dentro de mí como la última noche que era y yo me
balanceé casi sin control, sabiendo que después de esa noche no
volvería a verle más.

—Ojala pudiera
tocarte —le dije entre
jadeos.

Poco después
llegó el éxtasis. El mío y el suyo. Caímos sobre la cama exhaustos.
Lo abracé, y después de besarlo por última vez, abrí los ojos al
mundo palpable, a la realidad de mi vida, temiendo que sus palabras
se cumplieran. Presintiendo que así sería.

“No podrás
olvidarme nunca”.


Capítulo 3

Alucinación
sexual




 


 


 


SIMONE

Un pequeño gran
vacío se apoderó de mí en los días sucesivos. Incluso llevaba
noches sin poder dormir o durmiendo mal. Por una parte estaba
contenta pensando en la forma de quedar con Carter, en si le
contaría mis sentimientos o si dejaría que todo fluyera. Por otra,
forzarme a no pensar en A.I y saber que ni esa noche ni ninguna
otra volvería a imaginarle —imaginarnos—, me hundía en una gran
tristeza. Aunque era lo mejor que podía hacer si quería tener una
vida normal.

Aquella tarde,
antes de empezar mi jornada, entré en la sala de teatro. Me gustaba
hacerlo siempre que podía, ya que recordaba aquel último curso de
verano con cariño, aunque nunca me planteé ser una actriz de
verdad. Por entonces se estrenaba una obra de teatro de la escuela
de actores. En ese momento, algunos charlaban sentados sobre el
escenario y dos de ellos recreaban una escena de combate con
espadas. Me quedé hipnotizada viéndolos combatir. Recordaba que
durante el curso, se me dio bastante bien.
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